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  E rere kau mai te awa nui nei


  Mai i te kahui maunga ki Tangaroa.


  Ko au te awa


  Ko te awa ko au.


  El río corre


  de las montañas al mar.


  Yo soy el río


  el río soy yo.


  Canción de las tribus maoríes de Whanganui


  (traducción libre)


  Los maoríes creen que el alma del ser humano está firmemente anclada a su lugar de nacimiento e inseparablemente unida a los ríos y montañas de su tierra.


  [image: mapa]


  LA MISIÓN


  Russell - Nueva Zelanda (Isla Norte)


  Adelaida - Australia


  1863


  1


  ¿Falta mucho?


  Mara Jensch estaba aburrida y de mal humor. El trayecto hasta el poblado ngati hine se le estaba haciendo eterno y, aunque el paisaje era bonito y hacía buen tiempo, ya estaba harta de tanto manuka, rimu y koromiko, de bosques pluviales y selvas de helechos. Quería volver a casa, a la Isla Sur, a Rata Station.


  Un par de kilómetros más como mucho respondió el padre O’Toole, un sacerdote y misionero católico que hablaba bien el maorí y acompañaba a la expedición como intérprete.


  ¡Deja de refunfuñar! intervino Ida, la madre de Mara, al tiempo que acercaba su pequeña yegua baya al caballo blanco de su hija y le dirigía una mirada ceñuda. Pareces una niña malcriada.


  Mara hizo un mohín de disgusto. Sabía que ponía de los nervios a sus padres. Ya llevaba semanas malhumorada. No le gustaba el viaje a la Isla Norte, ni compartía la fascinación de su madre por las playas extensas y el clima cálido, ni el interés de su padre por mediar entre tribus maoríes y colonos ingleses. Mara no veía la necesidad, su relación con los maoríes era estupenda. A fin de cuentas, amaba al hijo de un jefe tribal.


  La muchacha se quedó absorta en ensoñaciones en las que paseaba con su amigo Eru por los infinitos pastizales de las llanuras de Canterbury. Mara le cogía la mano, le sonreía... Antes de partir, incluso se habían dado unos tímidos besos. Pero un grito horrorizado la arrancó de sus fantasías.


  ¿Qué ha sido eso? El representante del gobernador, que había reclutado al padre de Mara para esa misión, escuchaba amedrentado los sonidos del bosque. Diría que he visto algo. ¿Es posible que nos estén observando?


  Kennard Johnson, un hombre bajo y regordete, al que parecía resultarle fatigoso montar a caballo durante tantas horas, se dirigió inquieto hacia los dos soldados ingleses que lo acompañaban como guardia personal. Mara y su padre Karl no tuvieron otro remedio que echarse a reír. En caso de una emboscada, no habrían podido hacer nada. Si la tribu maorí a la que el grupo iba a visitar hubiera querido matar al señor Johnson, este habría necesitado al menos un regimiento de casacas rojas para evitarlo.


  El padre O’Toole movió la cabeza.


  Debe de haber sido un animal tranquilizó al funcionario del gobierno, para volver a alarmarlo con sus siguientes palabras: Usted no vería ni oiría a un guerrero maorí. De todos modos, ya estamos muy cerca del poblado. Y, por supuesto, que nos están observando...


  A partir de ahí Johnson adoptó una expresión temerosa. Los padres de Mara se miraron significativamente. Para Ida y Karl Jensch visitar a tribus maoríes era algo habitual. Si algo les asustaba era, como mucho, alguna reacción imprudente de los pakeha, como llamaban los maoríes a los colonos ingleses de Nueva Zelanda. Los padres de Mara ya tenían experiencia en eso. Muy pocas veces eran los maoríes los causantes de los conflictos entre las tribus y los pakeha. Era más frecuente que los ingleses liberaran su miedo con algún disparo irreflexivo que luego tenía malas consecuencias en los «salvajes» tatuados.


  Sobre todo, conserven la calma advirtió de nuevo Karl Jensch al resto de la expedición.


  Además de los representantes del gobierno, les acompañaban dos granjeros cuyas quejas contra los ngati hine habían originado todo ese asunto. Mara los contemplaba con el rencor de una muchacha a quien han desbaratado sus planes. Si no fuese por esos dos tontorrones ya haría tiempo que estaría de vuelta en casa. Su padre había querido estar en Rata Station para el esquileo y ya tenían reservados los billetes para el barco de Russell, en el extremo septentrional de la Isla Norte, a Lyttelton Harbour en la Isla Sur. En el último momento el gobernador había pedido a Karl que arreglara como mejor pudiese el conflicto entre esos granjeros y el jefe ngati hine. Esto debería conseguirse cotejando simplemente algunos mapas. Karl había medido el terreno y dibujado los planos cuando, unos años antes, el jefe Paraone Kawiti había vendido tierras para los colonos a la Corona.


  Los ngati hine no son hostiles prosiguió Karl. Recuerde que nos han invitado. El jefe está tan interesado como nosotros en solucionar el problema de forma amistosa. No hay razones para estar asustado...


  ¡Yo no estoy asustado! saltó uno de los granjeros. ¡Al contrario! Son ellos los que tienen razones para estarlo, esos...


  «Esos» señaló Ida, la madre de Mara disponen de unos cincuenta hombres armados. Tal vez solo tengan lanzas y mazas de guerra, pero saben utilizarlas. Así que sería más sensato, señor Simson, no provocarlos...


  Mara suspiró. Durante las cinco horas que llevaban cabalgando había tenido que escuchar tres o cuatro conversaciones similares. Al principio, los dos granjeros habían sido más agresivos. Parecían considerar que, para resolver el problema, aquella expedición sería menos efectiva que imponer a los nativos unas normas severas. Ahora que los jinetes se acercaban al poblado maorí (y los granjeros eran conscientes de lo mucho que se habían alejad­o de la colonia pakeh­a más cercana), al menos uno de ellos estaba más calmado. Sin embargo, el ambiente era tenso. Eso no cambió cuando apareció ante sus ojos el marae.


  A Mara le resultó familiar la visión de la puerta del poblado adornada con ornamentos de colores y custodiada por figuras de dioses de talla humana. Pero para alguien que la contemplaba por primera vez podía resultar intimidante. Kennard Johnson y sus hombres seguro que nunca habían entrado en un marae.


  ¿Que no son hostiles? preguntó el funcionario, angustiado. Para mí todo esto no tiene nada de amistoso...


  El representante del gobernador señaló al comité de recepción que se aproximaba con aspecto marcial. También Mara se sorprendió, y sus padres se preocuparon. En un marae maorí lo normal era ver a niños jugando, así como hombres y mujeres realizando sus labores cotidianas. Allí, sin embargo, solo el jefe, arrogante y con un porte amenazador salía al encuentro de los blancos al frente de sus guerreros. Llevaba tatuajes en el torso desnudo y en el rostro. El faldellín de lino endurecido y primorosamente trabajado le daba un aspecto más fiero. Del cinturón le colgaban mazas de guerra y en la mano sostenía una lanza.


  ¿Nos atacarán? preguntó uno de los soldados ingleses.


  Qué va respondió el padre O’Toole. El sacerdote, un hombre alto y flaco, ya no tan joven, desmontó tranquilamente del caballo. Solo quieren dar miedo.


  Lo que enseguida consiguieron todavía más el jefe y su grupo. Cuando los blancos se aproximaron, Paraone Kawiti, ariki de los ngati hine, levantó la lanza. Los guerreros empezaron a patear rítmicamente el suelo, avanzando y retrocediendo con las piernas separadas, al tiempo que agitaban sus lanzas. Además, elevaron las voces para entonar un lóbrego cántico. Cuanto más se aceleraba el movimiento, más fuertes eran sus voces.


  Los hombres que estaban junto al comisionado del gobernador cogieron sus armas. Los dos granjeros se protegieron detrás de los soldados. El misionero permaneció tranquilo.


  El padre de Mara colocó el caballo entre los soldados y los guerreros.


  Por el amor de Dios, ¡bajad las armas! ordenó a los ingleses. No hagáis caso. Esperad.


  Ya fuera por las palabras cortantes de Karl o por las tranquilizadoras del padre O’Toole, la delegación consiguió fingir indiferencia mientras los guerreros golpeaban con la lanza el suelo, hacían muecas y soltaban improperios a los «enemigos».


  Mara, que a diferencia de sus padres, los granjeros y los representantes del gobierno, entendía todas las palabras del cántico que acompañaba a la danza de guerra, puso los ojos en blanco. Tanto aspaviento de los maoríes de la Isla Norte era una tontería. La tribu ngai tahu, en cuya vecindad ella se había criado y a la que pertenecía su amigo Eru, eludía desde hacía tiempo estas demostraciones de fuerza en los encuentros con los blancos. Desde que Jane, la madre pakeha de Eru, se había casado con el jefe, el saludo consistía simplemente en estrecharse las manos. Eso simplificaba el trato con visitantes y socios. La mayoría de los pakeha iban al marae ngai tahu para hacer negocios. La madre de Eru y el padre de este, Te Haitara, se dedicaban con éxito a la cría de ovejas y con su ayuda la tribu se había enriquecido.


  Según el ritual, ahora tendríamos que ser nosotros los que... hum... cantásemos algo murmuró el padre O’Toole cuando los guerreros concluyeron por fin. Forma parte de las presentaciones mutuas, por decirlo de algún modo. Naturalmente, la gente de aquí sabe que esto no es corriente entre los pakeha. Fingen ser muy belicosos, pero en realidad están civilizados del todo. El jefe ha mandado colocar de nuevo el asta de la bandera que Hone Heke cortó por aquel entonces en Russell... Cielos, yo mismo bauticé a ese hombre...


  Se suponía que estas palabras tenían que ser reconfortantes. Sin embargo, sonaron como si el mismo O’Toole se mostrase sorprendido y no menos inquieto ante el hecho de que Paraone Kawiti recurriera a los antiguos rituales tribales.


  Mara pensó si no se podría abreviar el proceso con una canción. Si cotejar los mapas no les llevaba mucho tiempo, tal vez podrían regresar a Russell por la tarde y coger un barco para la Isla Sur por la mañana. Si por el contrario se producía un enfrentamiento y los hombres discutían durante una eternidad acerca de cómo actuar, nunca se marcharían de allí.


  Mara se retiró el largo y oscuro cabello, que no llevaba recogido para visitar a los maoríes, sino suelto como las indígenas. Entonces avanzó unos pasos con toda confianza.


  Cantaré una canción se ofreció, sacando del bolsillo su
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  ¡Dios os ha llamado y vosotros habéis seguido su llamada! La voz del reverendo William Woodcock llenaba la pequeña iglesia del St. Peter’s College. Complaciente, el archidiácono de Adelaida deslizó la mirada por los ocho jóvenes alineados delante del altar. Estos levantaban la vista hacia él fervorosos y expectantes. Y ahora repartíos por todo el mundo y bautizad a los pueblos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Enseñadles todo lo que yo os he encomendado. ¡Y sabed que estaré con vosotros cada día hasta el fin del mundo!


  Amén resonaron las ocho voces de los recién ordenados misioneros, así como las de los familiares y amigos que se habían reunido para ese solemne servicio religioso.


  La Australian Church Mission Society sostenía un instituto de formación que cada año enviaba al mundo un puñado de jóvenes devotos y sólidos creyentes para convertir a los infieles. La ma­yoría de ellos se quedaba en el país, el enorme continente de Australia ofrecía un amplio campo de acción. Pero de vez en cuando también enviaban a alguno a Nueva Zelanda, India o África.


  William Woodcock pronto asumiría la tarea de asignar su futuro campo de acción a los candidatos de ese año. Levantó los brazos para bendecir a los presentes cuando resonó el último amén. Los ocho jóvenes formaron una fila para salir ceremoniosamente de la iglesia, mientras el órgano resonaba y el coro del College entonaba un cántico. La mayoría de los presentes en el servicio se unieron al canto. Casi todos los aspirantes de la escuela misionera procedían de familias fervientemente religiosas. Ahí todos conocían el texto y la música de los himnos eclesiásticos habituales.


  Franz Lange atravesó la iglesia en el tercer puesto. Como sus correligionarios, mantenía la cabeza gacha. Solo cuando en uno de los últimos bancos oyó unas palabras en alemán, levantó brevemente la vista y vio a su padre. Jacob Lange se encontraba dignamente flanqueado por los hermanastros más jóvenes de Franz y entonaba el cántico en su lengua materna. Y al hacerlo, su sonora y profunda voz ahogaba sin esfuerzo las voces de sus vecinos de banco. No notaba que desconcertaba a los demás cantando en una lengua distinta y, de haberlo notado, le habría dado igual. Para Jacob Lange, el Evangelio tenía que ser predicado en la lengua de Martín Lutero. Consideraba las lenguas extranjeras un molesto engorro. Veinte años después de haber emigrado de Mecklemburgo, todavía no hablaba inglés. Por consiguiente, no había entendido ni una palabra de la ceremonia en que Franz se había ordenado sacerdote.


  Y Franz tampoco se había atrevido a esperar que su padre fuera a estar presente el día de su ordenación. Si bien la Australian Church Mission Society procedía del antiguo luteranismo, se la consideraba una organización de la Iglesia anglicana que no interpretaba el Evangelio de forma tan rígida como Jacob Lange esperaba. Pero para Franz no había habido alternativa: la comunidad alemana de Adelaida, a la que pertenecía la familia Lange desde que habían inmigrado, no disponía de ningún seminario. Si Franz quería seguir la llamada de Dios, no le quedaba otro remedio que acudir a St. Peter.


  Al ver a su padre y sus hermanos y al pensar en la llamada de Dios, Franz sintió una pizca de remordimiento. Nunca lo hubiera confesado a nadie, pero la vocación de convertirse en predicador no era lo único que le alejaba de la granja de la colonia alemana de Hahndorf. De hecho, Franz estaba harto del monótono y duro trabajo en los campos, que interrumpía exclusivamente para ir al servicio religioso o a rezar. Desde pequeño había sido de complexión débil. En su infancia siempre había sufrido resfriados y disneas. Ni el clima de Mecklemburgo ni el de la Isla Sur de Nueva Zelanda, donde había vivido la familia de Jacob Lange al principio, eran beneficiosos para su constitución. La calidez de Australia le sentaba mejor, pero el esfuerzo que exigía hacer cultivable la nueva tierra no había contribuido a mejorar su salud. Jacob Lange había exigido al hijo menor de su primer matrimonio una entrega total al trabajo. Al llegar a Australia, enviaba a su hijo, entonces un niño de diez años, a la escuela alemana, pero por las tardes lo hacía trabajar hasta que el muchacho acababa rendido.


  «¡Solo para que no se te ocurra ninguna tontería!» Franz había escuchado esta frase incontables veces durante su adolescencia. Y en cada ocasión volvía a renacer el rencor hacia los hermanos que habían escapado de forma más o menos autónoma de la autoridad paterna. Tanto el hermano de Franz, Anton, como su hermana Elsbeth se habían ido sin recibir la bendición paterna. Ambos debían de encontrarse en algún lugar de Nueva Zelanda, pero Jacob Lange no tenía ningún contacto con ellos y no mostraba ningún interés por localizarlos. Lange y su segunda esposa, Anna, solo mantenían una correspondencia esporádica con la hija mayor, Ida, si bien las cartas tampoco decían gran cosa. Ida se había casado en Nueva Zelanda con un miembro de la comunidad de la antigua Iglesia luterana y había enviudado después de modo algo turbio. Enseguida había vuelto a casarse, por lo que Franz había entendido, con un hombre que su padre no aprobaba.


  Franz y los otros jóvenes misioneros salieron en ese momento por la puerta de la iglesia y esperaron fuera a sus familias.


  Los Lange estaban entre los primeros que salieron a la clara luz del sol invernal australiano. Franz intentó esbozar una sonrisa y tendió ambas manos a su padre y a su madrastra. Anna y sus tres hijas volvían a reunirse en ese momento con su marido y los dos hijos varones. En la iglesia, los hombres y las mujeres se sentaban en lugares estrictamente separados. Ella, al menos, respondió a la cordial expresión de su hijastro. Algo avergonzada, le sonrió bajo la atildada capota.


  Puesto que nadie tomaba la palabra, Franz se esforzó por recibirles con un sincero saludo.


  ¡Padre, madrastra! ¡No sabéis cuánto me alegra que hayáis venido!


  Franz esperaba que su padre tal vez lo abrazara. Pero Jacob Lange se quedó tieso delante de él.


  Ahora en invierno no hay tanto trabajo en la granja farfulló.


  Anna Lange miró a su marido y movió tolerante la cabeza. Luego se aproximó a su hijastro y le cogió las manos tendidas.


  Tu padre está muy orgulloso de ti afirmó.


  También Anna hablaba en alemán, pero al menos podía hacerse entender en inglés. La escuela de Hahndorf enseñaba la lengua del país, si bien a muchos colonos no les parecía importante lo bien que llegaran a expresarse sus hijos en ella. La mayoría nunca abandonaba el pueblo.


  Para Franz Lange, por el contrario, aprender siempre había sido importante. Conservaba en su mente el ejemplo de sus hermanas. Pues por mucho que se enfureciera en secreto porque Ida y Elsbeth habían tenido la desfachatez de abandonarlo, la avidez de sus hermanas por aprender el inglés al llegar a Nueva Zelanda les había sido provechosa. Las dos eran libres. Franz sabía que tenía que hablar el idioma de su nuevo país con la mayor fluidez posible si quería evitar algún día trabajar como un esclavo en Hahndorf. Esa era la razón por la que estudiaba con verdadero afán el inglés, si bien la relación con los números le resultaba mucho más fácil. Franz calculaba con la velocidad del rayo y memorizaba con facilidad, mientras que escribir redacciones se le daba peor. Desde este punto de vista, habría sido un contable o un empleado de banco mejor que un predicador. A veces, hasta había soñado con estudiar matemáticas. Pero no podía ni pensar en ello. Si Jacob Lange dejaba marchar a su hijo, sería solo en nombre del Señor.


  Orgullo advirtió en ese momento con expresión avinagrada y mesándose la barba poblada y blanca. Eso es lo que siento por los hijos que saben cuál es su sitio y permanecen sumisos en su tierra, ayudando a sus padres en la ardua lucha por la existencia. Tú, Franz, más bien me has decepcionado. Pero está bien, acepto que Dios te haya llamado. Los caminos del Señor son insondables y, quién sabe, a lo mejor así expías los pecados de tus padres, marchándote a tierras extrañas para domesticar salvajes. No quiero pelearme con mi Creador, tal vez merezco perder a mi último hijo...


  ¡Todavía tienes dos hijos estupendos! le recordó Anna.


  Aquella mujer bajita, siempre vestida con el traje oscuro de las antiguas luteranas, y cuyo cabello oscuro ya empezaba a clarear, no tenía muchos más años que la hermana mayor de Franz. Después de la boda había tenido siete hijos, uno tras otro. Dos chicos y tres chicas habían sobrevivido y eran fuertes y sanos. Fritz y Herbert ya ayudaban mucho en la granja. Las chicas también se estaban convirtiendo en mujeres diligentes y amantes de la casa como Anna.


  Jacob Lange asintió.


  Ya digo que no me pelearé con mi Creador, me ha colmado de regalos en los últimos tiempos. Sin embargo... Franz, ¡no olvides tu antiguo hogar! No abandones tu lengua ni tu pasado. Da igual adónde llegues, piensa siempre que eres un chico de Raben Steinfeld...


  ¿Vienes, Franz? Marcus Dunn, su compañero de habitación durante el período de formación como misionero, interrumpió el sermón de Jacob Lange. El archidiácono ya ha llamado a su despacho a John y Gerald. ¡Está informando de qué lugar se le otorga a quién! Seguro que tú eres el próximo.


  Franz aprovechó la oportunidad para retirarse.


  Podéis quedaros invitó a su familia. En el campus hay un bufet, comida y bebida, celebramos que nos hemos licen­ciado...


  Jacob Lange resopló.


  No veo qué es lo que hay que celebrar. Y tenemos que volver a casa, hay que ordeñar diez vacas. Por tanto, que Dios te acompañe, Franz. Espero que te guíe realmente por el camino...


  Franz apretó los labios, pero su padre ya había emprendido la marcha. Desvalida, Anna se encogió de hombros. Era una persona dulce y complaciente. Cuando Jacob se casó con ella, había admitido cariñosamente a Franz como hijo suyo y le había hecho la vida mucho más fácil en muchos aspectos. Se dedicaba incondicionalmente a su esposo. Nunca le había llevado la contraria o se había opuesto a él. Franz se preguntaba si quería para sí mismo algún día a una mujer similar. Si había de ser sincero, preferiría una con la que poder conversar, que no siempre le dijera sumisa que sí, sino que alguna vez también le dijera que no. Franz plantearía de buen grado preguntas y compartiría secretos con ella.


  Pero ahora no tenía tiempo de pensar en esas cosas. Ese día le procuraba una mezcla de sentimientos: la breve alegría por haber concluido con éxito su formación, el orgullo de poder llamarse en el futuro reverendo, los repetidos sentimientos de culpa frente a su padre y el profundo temor ante la decisión respecto a su futuro.


  Pues había algo más que Franz no le había contado a nadie y que él mismo admitía de mala gana: por muy fácilmente que aprendiera, por mucha fluidez con que predicara y por aplicadamente que propagara la palabra de Dios, la idea de ponerse ante unos infieles a los que había de convertir, lo paralizaba de terror. Franz nunca había tenido un contacto real con los aborígenes, los nativos de Australia. Los anteriores propietarios de las tierras en que se encontraba Hahndorf habían sido trasladados a lugares más lejanos. Lo mismo le había ocurrido a la tribu que originalmente había vivido en el área de Adelaida. Por las calles de la ciudad todavía se veían algunos negros, rondando por las calles como mendigos o borrachos, desagradables pero inofensivos. A veces, durante la formación de Franz como misionero, algunos docentes invitados habían traído desde Outback a unos seres exóticos pero ya bautizados. Tampoco daban miedo, sino que eran dóciles y callados. Vestían ropa occidental y bajaban sumisos la cabeza. Pero Franz todavía recordaba la entrada de los Lange en Nueva Zelanda. Habían llegado justo durante los disturbios del conflicto de Wairau con maoríes hostiles. Si bien la familia no había tropezado con ningún maorí en la ciudad de Nelson, a ese niño pusilánime le bastó con las historias sanguinarias que corrían por la ciudad. En Australia, Franz todavía había oído cosas mucho peores. Los aborígenes estaban considerados más belicosos que los maoríes. Todos los colonos estaban al corriente de las masacres de inmigrantes, expediciones aniquiladoras y revueltas sangrientas. Circulaban reproducciones de salvajes pintados de blanco, armados con lanzas y bumeranes. Y además el Outback estaba lleno de animales peligrosos. Cuando Franz preparaba con su padre la tierra de la granja para hacerla cultivable, a menudo se había salvado por un pelo de la mordedura de una serpiente o de que lo atacara un perro salvaje. La idea de que tal vez volvieran a enviarlo a una tierra indómita para construir una misión le daba miedo.


  Mientras esperaba delante del despacho del archidiácono luchaba contra los latidos de su corazón y las oleadas de sudor. Tragó sin saliva cuando William Woodcock por fin lo llamó para que entrara. ¿Qué debía hacer si efectivamente acababa en una expedición por las tierras vírgenes? ¿Podría todavía huir? ¿No le castigaría Dios por ello... o aún peor, le castigaría de inmediato a través del archidiácono, desterrándolo a un lugar mucho peor que aquel del que había escapado?


  El archidiácono observó a Franz con sus ojos claros y penetrantes. Se diría que miraba directamente su corazón.


  Siéntese, reverendo Lange. Está usted muy pálido. ¿El reencuentro con la familia? ¿O acaso siente ya la responsabilidad de su oficio?


  Franz musitó algo incomprensible y se recompuso.


  Todavía no he roto el ayuno admitió.


  Los futuros misioneros habían pasado la noche antes de su ordenación rezando y ayunando, y Franz casi había desfallecido de hambre durante el servicio. A continuación, el encuentro con su familia le había quitado el apetito, mientras que sus hermanastros posiblemente se habían puesto las botas con la comida que se servía en el campus.


  El archidiácono asintió. Contempló con discreción al delicado joven. Franz Lange era de estatura media, muy delgado y siempre andaba algo inclinado, como si se encogiera bajo un látigo. Apenas llenaba el solemne hábito negro. William Woodcock echó un breve vistazo al informe de los profesores de Lange sobre sus aptitudes para el ejercicio de misionero. «Digno de confianza, de una fe sólida, tiene paciencia y una facilidad extraordinaria para citar la Biblia, aunque por desgracia no es un buen orador», ponía en el documento. El joven también parecía tener dificultades para sostener la mirada de su interlocutor. Pese a ello, Woodcock no apartó la vista. Miraba un rostro redondo y casi infantil con unos grandes ojos azules. Era evidente que en ellos había miedo. Wood­cock no quería atormentar al joven. Le habló con amabilidad.


  Entonces no debo retenerle mucho tiempo. A fin de cuentas, tiene usted que estar fuerte para enfrentarse a los deberes que le esperan. Dígame, reverendo Lange... si tuviera usted que elegir entre las tareas que se realizan en una misión, ¿que preferiría? ¿Qué país elegiría, qué tareas?


  Franz se frotó las sienes. ¿Cabía la posibilidad de que el archidiácono le hiciera partícipe de la toma de decisión? Lo mismo era una pregunta capciosa. Su padre, al menos, habría interpretado una respuesta franca como una muestra de falta de humildad y le habría confiado una tarea que le repugnara especialmente.


  Yo... yo aceptaré el lugar al que me destine Dios titubeó. Yo...


  El archidiácono lo interrumpió con un gesto.


  Claro que lo hará. Yo ya parto de esta premisa. Pero debe de haber labores que le atraigan más o menos. Que le gusten más que otras.


  Franz volvió a morderse el labio. Buscaba febrilmente una respuesta que no le comprometiera.


  Me gusta dar clases afirmó. Enseñar a los niños.


  De hecho, Franz nunca había tenido nada que ver con otros niños que no fueran sus nuevos hermanos, y estos le parecían con frecuencia algo duros de mollera. Pese a ello, no le molestaba que Anna le pidiera que les explicara algún deber de la escuela. A cambio, mientras les enseñaba, su padre no lo enviaba a trabajar a los campos. Y en cuanto a la misión, si los nativos eran lo suficiente civilizados como para enviar a sus hijos a la escuela, no debían de ser tan peligrosos.


  El archidiácono asintió y escribió una nota en el expediente que tenía delante.


  Así que un maestro nato dijo cordialmente. Bueno es saberlo. Por desgracia, ninguna de nuestras misiones solicita expresamente maestros. No obstante, seguro que se necesita personal en alguna misión más grande cuyo trabajo con los infieles ya esté un poco avanzado. ¿Le agradaría ocupar un cargo en uno de esos establecimientos, hermano Franz? ¿O le resultaría demasiado aburrido? Tengo aquí una solicitud de Nueva Zelanda. Uno de nuestros veteranos, el reverendo Völkner, pide refuerzos. ¿No es cierto que usted y su familia proceden de Nueva Zelanda, reverendo Lange?


  Franz sintió que la esperanza nacía en su interior. No era que vinculara con Nueva Zelanda sus mejores recuerdos. De hecho, la colonia que su padre había fundado allí con sus compatriotas del norte de Alemania había sucumbido a una inundación. La ciudad de Nelson, sin embargo, le había gustado, y en el país no había serpientes, escorpiones ni animales salvajes.


  Soy de Mecklemburgo corrigió. Raben Steinfeld...


  El archidiácono lo interrumpió con un gesto.


  Pero vivió en Nueva Zelanda. Franz, ¿le gustaría que le destinara allí? Por favor, ¡sea sincero! No puedo satisfacer todos los deseos, pero si cabe la posibilidad siempre intento que mis decisiones se adapten a las preferencias de los jóvenes misioneros. Por ejemplo, sus tres primeros cofrades deseaban fundar juntos una nueva misión en China. También necesitaríamos allí a un cuarto hombre. Así que si prefiere...


  ¡No! La réplica de Franz brotó demasiado rápida y demasiado fuerte. Si el archidiácono lo estaba poniendo a prueba, era posible que al día siguiente ya estuviera camino de China. Yo... quiero decir que.. yo... claro que ocuparé el cargo en... en tierras lejanas, yo...


  El archidiácono sonrió.


  Pero no siente la llamada realmente observó. Bien, reverendo Lange. Entonces le enviaremos oficialmente a Opotiki. Está en la Isla Norte de Nueva Zelanda, la misión tiene pocos años. ¡Mucha suerte, hermano Franz! ¡Vaya usted con Dios!


  Franz se sentía mareado cuando volvió a salir al soleado campus... e indeciblemente aliviado. En ese momento habría podido dirigirse a los manjares expuestos en las largas mesas, acallar el hambre y bromear con sus cofrades sobre su vocación de ir a China, quizás hasta habría podido soportar sus inofensivas pullas acerca de que él «solo» se marchaba a Nueva Zelanda. Pero de hecho, dejó el campus y entró de nuevo en la pequeña iglesia.


  Lleno de fervor, dio gracias a Dios.
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  Franz Lange ya había retrasado varias veces la partida a su nuevo puesto de trabajo. En el fondo no se sentía a gusto en Rata Station. Su hermana había dejado de ser la mujer piadosa y callada que él recordaba. Su padre había tenido razón respecto al segundo marido de Ida. Ese Karl Jensch no se sometía a la voluntad divina, siempre quería algo más... ¡y Chris Fenroy era un ateo integral! Si no hubiera sido por Linda, de la que le resultaba imposible separarse... Era tan amable, tan comprensiva... y parecía tan segura, sobre todo en el trato con los indígenas. Franz no se fiaba de ellos. Le inhibía mirar a los ojos de esos tipos tatuados y confirmar que no estaban nada ávidos por escuchar la palabra de Dios como le habían asegurado en el seminario. En realidad, Te Haitara y sus súbditos parecían sentirse perfectamente con sus dioses y espíritus y no temer la condena eterna. A la esposa inglesa del jefe esto parecía importarle espantosamente poco. Cuando Franz se lo echó en cara durante una visita al poblado maorí, ella se limitó a reír.


  Reverendo, nunca he visto ni a los espíritus de Te Haitara ni a Dios. Así que lo mismo existe uno o el otro, los dos o ninguno. Supongo que lo averiguaré cuando muera. Hasta entonces tengo que dirigir aquí una granja de ovejas, y en lo que a esto respecta, me alegro de que mis trabajadores no se pasen todo el tiempo rezando. Si lo desea, puede usted quedarse aquí y dar clase a los niños, a mí me es igual si suman diez mandamientos o diez boniatos. A los adultos déjelos en paz, por favor. No vaya a ser que me divida la tribu. Mi esposo y yo estamos contentos cuando todos están contentos.


  Tras esta conversación, Franz iba a interrumpir su estancia en esa tierra impía. Pero fue Linda otra vez quien le hizo cambiar de opinión.


  Mañana haremos una especie de excursión familiar a Christchurch le explicó alegre, después de que él le hubiera contado agitado las sarcásticas declaraciones de Jane. Chris y Kapa tienen que ir al notario, y Oliver y Carol han de elegir por fin una iglesia para su boda. A Carol le gusta St. Luke, pero Deborah Butler opina que St. Michael and All Angels sería más elegante. A ver cómo son los dos reverendos. También ha de gustarle a la pareja el pastor que vaya a casarla. ¿No quieres venir, Franz? Visitaremos el club de remo, tiene un restaurante bastante elegante. Iremos a comer y Oliver por fin podrá llevar a dar un paseo a Carol por el río en bote de remos, como hacen los gentlemen de Inglaterra con sus chicas. Rio y en sus ojos había un brillo travieso. A lo mejor yo también encuentro a alguien que me pasee en un bote.


  Franz se preguntó si en esas palabras resonaba una invitación. Por un segundo se permitió soñar: Linda sentada en un bote frente a él, con un vestido de verano claro y una bonita sombrilla apoyada en el hombro; el cabello, rubio como el oro, brillando al sol. Pero desterró estos pensamientos. No debía pensar en Linda como su futura esposa. Y, además, daba muestras de respetar muy poco a su sobrina imaginándosela ligeramente vestida y disfrutando de algo intrascendente. La esposa de un reverendo debía tener un aspecto digno, esconder el cabello bajo una capota y llevar un vestid­o oscuro de escote cerrado. Además, Franz no sabía remar.


  No obstante, la excursión le atraía, y aún más cuando la alternativa consistía en quedarse con Cat en Rata Station. Cat le infundía casi tanto miedo como los maoríes con su gran confianza en sí mismos. Esa mujer llevaba con firmeza las riendas de Rata Station. Iba dando órdenes a los maoríes sin la menor preocupación y ¡hast­a llevaba pantalones! De acuerdo, era una falda pantalón que no permitía verle las piernas más que una falda normal. Pero que ahí las mujeres se sentasen a horcajadas sobre los caballos ya le había extrañado en Mara. Además, era evidente que Cat vivía amancebada con Chris Fenroy, mientras la anterior esposa de este vivía con el jefe maorí. Probablemente recaería sobre ellos la condena eterna. Y lo peor era que Cat se negaba a compartir las horas de rezo que Franz dirigía todas las mañanas y el fin de semana. Al menos, Karl e Ida hacían acto de presencia los domingos. Chris se dejaba ver para que hubiera paz, lo mismo que Jane y Te Haitara. Los Redwood viajaban ex profeso con toda la familia desde Redwood Station. Laura encontraba que ir algún domingo al servicio religioso les sentaba bien a sus hijos. Pero según sus propias declaraciones, Cat solo creía en un par de espíritus y ni a ellos les dedicaba demasiada atención. Cuando Franz la había censurado por no creer en Dios, ella había dicho con toda franqueza que había tenido dos madres de acogida. Una cristiana y una tohunga, una sacerdotisa de los espíritus. Dios no las había atendido cuando ellas necesitaban ayuda y a ella misma nadie le había regalado nada. Si Franz estaba tan preocupado por el alma de Cat, que rezara por ella.


  ¿Qué dices, Franz? preguntó de nuevo Linda. La ilusión por viajar a Christchurch se reflejaba en su rostro. ¿Vienes con nosotros o no?


  Él asintió ceremoniosamente.


  Será un placer para mí conocer a los pastores de St. Luke y St. Michael observó contenido. Y aprovecharé la oportunidad para informarme sobre los barcos que van a la Isla Norte. Tengo que empezar a pensar en el viaje.


  Linda asintió. Probablemente no hubiera sido necesario ir a la ciudad para eso. Georgie, el barquero, podría haberle enumerado los barcos que zarpaban de Lyttelton. Pero Franz debía justificar cualquier diversión.


  Entonces, quedamos mañana al mediodía, a eso de las doce dijo Linda. Georgie remonta mañana el río y nos traerá también a la vuelta.


  El día siguiente al mediodía, a Franz casi se le cortó la respiración cuando vio aparecer a Linda en el embarcadero. La joven había estado trabajando por la mañana en el establo con su traje de montar, pero las muchachas se habían arreglado para salir de paseo. Franz se sonrojó cuando confirmó lo mucho que Linda se pare­cía a la mujer de sus sueños diurnos. Llevaba un traje de cotón claro y hasta con crinolina. Se había trenzado el cabello en un peinado tan bonito como el de Carol en las regatas. Un sombrerito adornado con flores coronaba el recogido y Linda resplandecía de tal forma llena de ilusión que hasta Karl se dio cuenta de ello.


  Caray, Lindie, estás hoy tan guapa como si fueras a un baile bromeó. ¿Es que tienes un admirador en Christchurch del que nadie sabe nada?


  Karl rio, pero Ida estudió con la mirada a su hija. ¿Desaprobaba su indumentaria? Como buena cristiana de Raben Steinfeld debería hacerlo, ¡Anna Lange jamás hubiera comprado a sus hijas unos vestidos y sombreros así! La mirada malhumorada de Ida se posó también en Franz. ¿Temía ella su desaprobación? ¿Conservaba aún tanta virtud de antigua luterana como para avergonzarse, al menos ante su hermano, del vestido de su hija? Franz así quería creerlo y sobre todo quería sentir él mismo que desaprobaba esa forma de vestir. Por desgracia, no lo logró, tan solo se deleitó mirando a Linda. Estaba sencillamente encantadora, no conseguía ver en ella la encarnación del pecado.


  Carol, que saludó a su prometido con la misma fogosidad que después de las regatas, se había vestido esa mañana más recatadamente, era posible que pensando en visitar las iglesias. El vestido era más sencillo y de escote cerrado, la capota solo dejaba asomar algo de su cabello trenzado.


  También Ida iba vestida con sobriedad, aunque ni mucho menos de forma tan modesta como las mujeres de Hahndorf. Llevaba una blusa clara con un elegante traje azul oscuro y un sombrero a juego en lugar de una capota. A esas alturas, Franz ya se había enterado de que Rata Station enriquecía a sus propietarios.


  En fin, no es que quiera apretar, pero, poco a poco ya deberíamos irnos. Si los tortolitos pudieran dejar las carantoñas para más tarde... Georgie sonrió a Carol y Oliver, que se separaron a disgusto. Además, pronto os casaréis, ¿no?


  Carol asintió, aunque al mencionar la boda una sombra pasó por su rostro. Se había imaginado una fiesta en día de Navidad, en pleno verano para poder celebrarla en el jardín. Sin embargo, Deborah Butler opinaba que no había tiempo para hacer todos los preparativos. Había pedido a Inglaterra distintos objetos para decorar la casa de la joven pareja y antes de enero no llegaría el barco con los muebles, alfombras y telas para vestidos y cortinas. Por eso había que buscar fecha para el enlace en febrero y celebrar la fiesta en Christchurch y no en Rata Station.


  Pensar en la fiesta volvió a animar a Carol.


  Hoy vamos a elegir la iglesia explicó entusiasta, y durante la siguiente media hora aburrió al barquero contándole detalles sobre los preparativos.


  Franz Lange no la escuchaba. Durante el viaje por el río, dos semanas atrás, el ambiente desagradable no le había permitido observar con atención el paisaje a derecha e izquierda del Waimakariri. Ahora, al lado de la animosa Linda, recuperaba la oportunidad perdida y contemplaba maravillado la infinita vastedad de las Llanuras y las montañas que en ese diáfano día asomaban como recién lavadas. Tras la maleza del raupo, en la orilla del río, de vez en cuando se alzaban las palmas de nikau confiriendo un aire exótico al paisaje.


  Dios creó un paraíso aquí dijo Franz. Pero ¿realmente lo puso sin condiciones en manos de los seres humanos? Sankt Paulidorf tenía el mismo aspecto, ¿no? Cuando el río no se desbordaba... Miró receloso el agua del Waimakariri.


  El valle del Moutere, donde estaba Sankt Paulidorf, era un terreno pantanoso respondió Karl. Había tenido que tranquilizar varias veces a Franz cuando llovía y subía el nivel del Waimakariri. Siempre. Antes de instalarse alguien allí, se habrían tenido que construir diques, como en el Elba en Mecklemburgo. No bastaba simplemente con asentarse y confiar en Dios.


  Pero quien no confía en Dios... Franz aludió a una cita y se santiguó.


  Ida ya se temía una nueva discusión y, de hecho, Karl levantó la voz.


  Franz, dadas las características determinadas de un terreno se puede deducir si un río tiende a desbordarse o no. ¡Dios no tiene nada que ver en eso!


  El joven ya iba a replicar, pero Linda puso una mano apaciguadora sobre el brazo de su padre y otra sobre el de su tío.


  Los maoríes lo verían de modo distinto terció tranquilizadora. Claro que hay que confiar en los dioses del río. Han hecho el río de esta o aquella manera. Si desde tiempo inmemorial siempre se sale de cauce, entonces puede uno estar seguro de que volverá a hacerlo cuando llueva mucho. Del mismo modo, también debemos confiar en que el Waimakariri no se desborde, sin importar la cantidad de lluvia que caiga. ¡Esto es muy tranquilizador, Franz! Dios no es caprichoso. Permite que llueva para que crezca la hierba. Permite que al invierno le siga la primavera. Imagínate que los dioses cambiaran continuamente de opinión y uno nunca pudiera saber cuándo paren las ovejas y maduran los boniatos.


  Franz la miró algo desconcertado, pero Ida sonrió a su hija de adopción.


  Esas sí que han sido palabras inteligentes observó incluso Chris. Y se podría también añadir lo sensato que resulta por parte de los dioses no escuchar todas las plegarias. Imaginaos, por ejemplo, que Jane pudiese influir en la cantidad de lana que tuvieran sus ovejas y en qué época hubiera que esquilarlas. Haría que todo el poblado maorí rezara constantemente para llevar su lana al mercado antes y que todos los demás criadores fueran detrás.


  Franz apretó los labios cuando todos rieron dándole la razón.


  Aquí está la granja de los Deans explicó Linda, para cambiar de tema.


  Karl y Chris se pusieron a conversar sobre el estado de las ovejas que pastaban en la orilla, Oliver hablaba del club de remo (Fitz había vuelto a solicitar su ingreso, que de nuevo le había sido denegado) e Ida y Linda discutían sobre la boda. Ya iba llegando la hora de hacerse los vestidos adecuados para el evento. Las dos se preguntaban si conseguirían encontrar a la modista en Christchurch.


  Antes te hacías tú misma la ropa observó Franz, inmisericorde.


  Ida asintió.


  Sí, pero nunca me gustó admitió.


  Franz ya iba a decir algo sobre la sumisión, pero miró el bonito rostro de Linda bajo el coqueto sombrerito y se quedó sin palabras. No, no quería imaginársela con el oscuro vestido de las mujeres de Hahndorf. Así que prefirió callar, contestó a la sonrisa de Linda y se permitió por un momento dejar que sus pensamientos fluyeran en libertad.


  Chris, Karl e Ida tenían una cita en el notario en Christchurch, de esto se había enterado Franz al margen. Karl quería vender su participación de Rata Station y mudarse con su esposa a la Isla Norte. Ida había invitado de corazón a su hermano a que los visitase allí, pero Opotiki estaba a casi quinientos kilómetros de Russell, así que no podría hacerlo muy pronto. De ninguna manera debía darse el caso de que tardaran casi veinte años en volver a verse, había advertido Ida, y eso había conmovido a Franz. Ida ya no era la mujer que él recordaba, pero seguía siendo su hermana y, a pesar de todo, lo quería.


  ¡Pongamos a enfriar el champán! dijo Chris a Oliver cuando Georgie los dejó en el embarcadero del club. El cobertizo de los botes y el restaurante estaban justo al lado. ¡Comeremos ahí y además tendremos algo que celebrar!


  Franz estaba indignado. Mientras Chris, Ida y Karl iban al notario, acompañó a Oliver y las chicas al club de remo. ¿De verdad tenían la intención de beber alcohol antes de ir a ver la iglesia donde iban a casarse Oliver y Carol? Oliver, al menos, no parecía ver nada malo en ello. Asintió complacido y los llevó hasta donde se dejaban los botes. Allí descubrieron atónitos que los esperaba una botella de champán y copas sobre una mesa ya montada.


  Joe Fitzpatrick surgió de debajo de uno de los ocho botes colgados de las vigas cuyo fondo acababa de pintar con brea. Miró resplandeciente a los recién llegados. Franz tuvo la impresión de que solo fingía estar trabajando. La camisa blanca y los pantalones de montar no estaban manchados de brea y tampoco olía a sellador.


  ¡Bienvenidas! saludó a las chicas. He pensado en vengarme un poco de la reciente comida campestre. Miss Linda...


  Fitz se inclinó ceremoniosamente. Linda tuvo la sensación de que el saludo solo era para ella y se alegró de la penumbra que reinaba en el cobertizo de los botes. Al menos el joven no se daría cuenta de que se había ruborizado.


  Miss Carol, reverendo... ¡Y tú por fin te dejas ver de nuevo, Ollie! Te he echado de menos desde la regata. ¿Tan ocupado te tiene tu viejo en la granja o es que ya tienes suficiente con una medalla?


  Oliver le aseguró que, por supuesto, quería seguir entrenando, pero a Linda le parecía que Fitz no estaba escuchando sus disculpas. Los ojos claros del joven resplandecían cada vez que se fijaba en ella. Cuando le tendió una copa de champán, la joven se sumergió totalmente en su mirada.


  ¿Tienes un bote para mí, Fitz? preguntó Oliver después de haber brindado por el reencuentro.


  Franz rechazó el alcohol, pero tanto Fitz como Oliver ignoraban al misionero. Si bien Oliver había agradecido la presencia de Franz, pues sin el tío de las chicas, él no habría podido ir solo con ellas al cobertizo. Pero en ese momento nadie le dirigía la palabra, hasta Linda parecía haberlo olvidado.


  Tengo que llevar a pasear a Carol por el Avon... Oliver guiñó el ojo a su prometida y a su amigo.


  Fitz sonrió.


  ¡Pues claro que sí, muchacho! Y no hay nadie por ahí que pueda darse cuenta de que te metes entre las cañas. Mira, coge este... Señaló un pequeño bote de remos que se balanceaba en el agua y que ya tenía preparado. Al lado había otro. ¿Y es posible que el reverendo quiera pasear con miss Linda? preguntó educadamente Fitz.


  Franz rechazó horrorizado la invitación.


  Yo... yo nunca he remado...


  Fitz no parecía haber esperado otra respuesta.


  Bien, entonces me reservo el placer declaró complacido.


  Su sonrisa era segura y no admitía discusión. Franz tendría que haber replicado, pero no se le ocurrió qué.


  Miss Linda... Fitz saltó al bote y tendió la mano a la joven para ayudarla.


  La muchacha intentó subir lo más elegantemente posible, sin conseguirlo del todo. El pequeño bote se balanceaba más que la embarcación de Georgie. Fitz la sostuvo sin acercarse demasiado a ella. La forma de asirla era firme, pero le sonreía como si supiera cuánto les habría gustado a los dos que ella cayera entre sus brazos. Linda apartó la mano, turbada.


  Fitz fingió no haber notado las chispas que brotaban entre ellos. Esperó hasta que Linda se sentara segura en el banco que estaba frente a él y cogió los remos.


  Espere... No puede...


  Franz se acordó demasiado tarde de sus obligaciones tutelares. Fitz ya había llevado el bote al centro del río cuando Franz los llamó. No hizo el menor gesto de dar media vuelta.


  ¡Puede seguirnos por la orilla fácilmente! dijo a Franz y guiñó el ojo a Linda. Como una buena carabina... susurró a la joven, haciéndola reír. Con Fitz ella se sentía libre de preocupaciones, si bien su comportamiento no tenía nada de virtuoso y con respecto a Franz hasta era perverso. Pero Fitz se lo hizo olvidar. Siguió bromeando con ella, saludó a Franz (quien, en efecto, los siguió por la orilla) y avanzó por el río gracias a sus vigorosos golpes de remo. Iban mucho más deprisa que Oliver y Carol. Pero ellos tenían otras cosas que hacer y además se alejaron en la otra dirección.


  ¿Tiene usted permiso? preguntó Linda cuando Fitz pasó por delante del edificio del club sin intentar ocultarse. Me refiero para coger así un bote y salir conmigo a pasear. Quiero decir... ¿no es usted un empleado aquí?


  Fitz sonrió.


  Querida miss Linda, este club de remo me necesita a mí mucho más de lo que yo lo necesito a él. Si estos vejestorios... ¡Disculpe! Si estos señores de la dirección se dieran cuenta de una vez... Bueno, es probable que no me acepten precisamente por eso. Un gentleman sería seguramente demasiado delicado para trabajar con los botes.


  Pues sí... titubeó Linda. La opinión no le parecía equivocada del todo. Nunca había oído decir que un caballero pintara botes. Para los trabajos de mantenimiento siempre se precisaba personal de servicio. Eso era al menos el modo de proceder en los libros ingleses que leía. Podría buscarse usted otro trabajo. ¿Qué... qué otra cosa le gustaría hacer?


  Fitz rio.


  Ahora mismo, no hay en el mundo otra cosa que preferiría hacer que estar sentado con usted en este bote, viendo pasar el paisaje y charlando. Sus desconcertantes ojos azules se clavaron en los suyos y se quedaron ahí prendidos sin el menor esfuerzo. ¿Le he dicho ya lo encantadora que está usted hoy? Ese sombrerito da a su rostro una expresión más audaz. ¿Es a propósito, miss Linda? ¿Va a ser hoy un poco más audaz?


  Linda se ruborizó.


  Yo... no, yo...


  Fitz le guiñó el ojo de nuevo.


  ¡Venga, admítalo! Y más cuando ya lo está siendo. Si vamos a eso, está aquí sentada en un bote con un extraño. ¿O preferiría hacer usted otra cosa, miss Linda?


  Ella negó con la cabeza. No sabía cómo lo hacía ese hombre, pero parecía adivinar sus pensamientos y sentimientos con tanta naturalidad como escuchaba sus palabras.


  En este momento no quiero hacer nada más que estar sentada en este bote admitió.


  Fitz sonrió satisfecho.


  Entonces, no nos preocupemos más por el club de remo y disfrutemos del momento. Carpe diem, miss Linda, como se dice en latín. ¡Aprovecha el día!


  Linda no tenía precisamente práctica en el arte del flirteo, pero habría calificado de coqueteo los cumplidos de Fitz, así como su propia confesión de disfrutar ella también de la compañía del joven. De ahí que todavía se sorprendiera más de que él no se aprovechase de la situación. No intentaba ni cogerle la mano ni besarla. El que sintiera como si su mirada la acariciase debía de ser cosa de ella. Fitz era un impecable gentleman, siempre amable, atento... y además un oyente fantástico. Cuando tras una maravillosa hora volvió remando al embarcadero, donde les esperaba un Franz sudado y enfadado, Linda seguía sin saber nada acerca de Joe Fitzpatrick. Él, por el contrario, conocía a Linda Brandman mejor que cualquier otra persona fuera de la familia de la chica. Sabía que se interesaba por la medicina, pero que tenía cierto miedo a los exámenes de la Medical School, y más aún porque seguro que sería la única chica si la admitían. Sabía lo que pensaba de Oliver, conocía la historia de Mara y Eru, y, naturalmente, ella también le había explicado que era probable que algún día heredara Rata Station. Para satisfacción de la joven, Fitz no había reaccionado de ningún modo ante la declaración de ella. Parecía darle igual que ella fuera rica o pobre.


  Carol no parecía menos animada que su hermana, aunque a simple vista sí más desgreñada. Oliver no se había quedado dócilmente en el río con ella, sino que se había dirigido a un lugar en la orilla, donde los helechos dejaban caer sus hojas hasta el agua y el bote quedaba oculto tras la espesura de las plantas. Allí se habían besado y llevada por esa romántica atmósfera había permitido que Oliver la tocara en ciertos lugares y le hiciera ciertas cosas que hasta el momento le había negado. Había sido mucho más bonito amarlo ese día soleado que esperar a la oscuridad de una noche de bodas. Ahora estaba feliz y excitada, y susurró a Linda que no podía esperar a quedarse a solas con ella para contárselo todo.


  A las chicas les pasó desapercibido lo parco en palabras que se mostraba Franz durante la comida del mediodía en el restaurante del club de remo. Linda había sido lo bastante amable como para disculparse con él. Mientras había estado con Fitz no había dedicado ni un solo pensamiento a Franz, pero más tarde le daba pena y se avergonzaba de haberse reído con las burlas de Fitz. No había sido nada cortés dejar a Franz solo en el cobertizo de los botes.


  El joven misionero escuchó sus disculpas con rostro impasible y no pronunció palabra. ¿Qué habría podido decir? ¿Que no era solo indignación ante el impertinente Joe Fitzpatrick lo que le hacía estar rabiando, sino mucho más los celos?


  Linda, que no sospechaba que pensara así, le agradecía que no hubiera contado a sus padres nada sobre el paseo por el río. Era probable que Ida, Chris y Karl no se hubiesen enfadado, pero sin duda habrían sentido cierto interés por Joe Fitzpatrick. Sus concernidos «padres» seguramente hubieran recurrido a sus contactos para enterarse de todo lo relativo al joven. Linda se preguntó fugazmente por qué no quería que eso sucediera. Era bastante probable que Joe no tuviera nada que esconder, y en caso de que su relación se hiciera más estrecha sus padres en algún momento empezarían a plantear preguntas. Pese a todo, Linda quería disfrutar por un tiempo, aunque fuera breve, de la sensación de tene­r a Fitz solo para ella. Solo le contaría a Carol los detalles del paseo en barco.


  Ida, Karl y Chris tampoco se dieron cuenta de la actitud de Franz durante la comida. A esas alturas ya estaban tan acostumbrados a sus críticas que no dudaron en relacionar su mal humor a la buena comida y al consumo de champán en ese diáfano mediodía. Por otra parte, Ida se contuvo y riñó a Karl cuando se sirvió la segunda copa.


  Karl, no tenemos que estar achispados cuando vayamos a hablar con los reverendos. Si causamos una mala impresión, Deborah no conseguirá esa iglesia que ha elegido para la boda de Oliver y volverá a retrasarlo todo.


  Oliver y Carol no volvieron a tocar el champán después de eso. ¡Lo último que deseaban era que el enlace volviera a posponerse!


  Ida se sorprendió un poco de que Franz no los acompañara a visitar las dos iglesias y a sus sacerdotes. Hasta el momento había pensado que el intercambio con sus hermanos espirituales era la razón principal para que se uniera al viaje. No obstante, se guardó de mencionarlo. Al contrario, se alegró de no llevar a remolque al envarado misionero. Al fin y al cabo, se decía que el párroco de St. Lucke era muy moderno y abierto.


  Chris acompañó a Franz a Lyttelton para informarse acerca de su pasaje para el barco rumbo a Wel­lington. Franz estaba preo­cupado por el pago. No quería volver a trabajar de ayudante en un barco. Todavía recordaba cuántas veces había faltado a sus obligaciones a causa del mareo. Chris hizo un gesto de rechazo cuando le habló de este problema.


  ¡Déjelo en nuestras manos! Ida se ha alegrado tanto de volver a verlo, que no vamos a permitir que trabaje durante la tra­vesía.


  Chris también pagó el viaje en bote a Lyttelton pese a las protestas de Franz. No habrían conseguido cruzar el Bridle Path a pie en una tarde. Con el bote, por el contrario, se iba deprisa. En la desembocadura del Avon el oleaje era insignificante, así que Franz fue y volvió sin vomitar.


  El próximo viernes zarpo en el Princess Helen. Pasaje directo a Wel­lington informó ceremonioso cuando todos se volvieron a encontrar en el White Hart Hotel para tomar el té.


  Ida se avergonzó de sentirse aliviada.


  ¡Y nosotros nos casamos en St. Michael! exclamó Carol antes de poder simular que lamentaba la pronta despedida de Franz. St. Luke me parecía más bonita, pero la madre de Oliver tiene razón, la iglesia es demasiado pequeña.


  Solo cuando uno proyecta invitar a media Isla Sur gruñó Karl.


  También a él le había gustado más la pequeña y acogedora iglesia y su muy liberal párroco. El reverendo de St. Michael no había disimulado ambicionar el cargo de obispo cuando Christchurch tuviera su futura catedral.


  Sonriente, Ida dio un empujón a su marido.


  Esto es lo que hace un barón de ovejas se burló. El junker de Raben Steinfeld tampoco casó a su hija en la iglesia del pueblo.


  Aunque me temo que la queen no asistirá a la boda bromeó también Chris. Pese a que estoy seguro de que Deborah la invitará...


  Franz se sorprendió y casi se emocionó cuando Ida insistió en acompañarlo al barco. Karl no tenía tiempo, quería echar una mano a Chris en el trabajo de la granja; cada vez con más frecuencia lamentaba la decisión que había tomado, ya que había pasado una época muy feliz ahí. Y por supuesto tenía también mala conciencia por dejar solos a Chris y Cat en Rata Station.


  Linda, por el contrario, se unió a Franz e Ida, lo que conmovió al joven misionero. Durante la semana pasada en Rata Station había intentado evitar a su sobrina. Para entonces consideraba la humillación sufrida en Chritschurch un castigo divino por su entusiasmo hacia una pariente y cada noche rezaba para pedir perdón.


  Sin embargo, Franz de nuevo fue incapaz de librarse de pensamientos pecaminosos cuando Linda se presentó en el embarcadero con un vestido de verano floreado. Esta vez llevaba el cabello cubierto por una capota adornada con flores y sus ojos brillantes miraban el mundo deseosos de explorarlo. A Franz casi le dolió su resplandor, no sabía qué había en Lyttelton que atrajera a Linda, pero era evidente que no sentía pena por su despedida. Ida parecía más abatida. Cuando llegó el momento de subir a bordo, lo abrazó con lágrimas en los ojos.


  ¡Que te vaya bien, Franz! ¡Escríbeme a menudo! Quiero saber cómo te va... Y... y por favor, coge esto. Sé que lo encontrarás presuntuoso, pero, por favor, consérvalo, no lo empeñes...


  Para sorpresa de Franz, Ida sacó un adorno del escote. Por lo general no llevaba joyas, pero en ese momento abrió el cierre de una valiosa cadenilla de oro de la que colgaba una cruz adornada de piedras preciosas. La depositó en la mano de Franz.


  ¡No puedo aceptarla! protestó él. ¡Esto... esto sería una cruz para un obispo! Pasear con esto sería un acto de soberbia para un simple misionero...


  Entonces escóndela repuso Ida. Por favor, quiero que te la quedes, como un recuerdo mío. Me lo dio una amiga muy querida y quería que Carol se lo quedara un día, pero ya heredará otra joya. ¡Esta es para ti!


  Franz se preguntó por qué Carol debía quedarse con la joya y no Linda, quien escuchaba sin la menor expresión de celos las palabras de su madre. Al parecer, no la afectaba que Ida tuviera la intención de dar preferencia a su hermana.


  Cogió la joya reticente.


  La conservaré con todo el respeto declaró solemne.


  Ida lo besó en la mejilla.


  Nos volveremos a ver pronto dijo solícita. Pasaremos por Opotiki cuando vayamos a Russell. Entonces veremos dónde trabajas. El señor Völkner es un buen hombre, él...


  Ida, no tienes que preocuparte por mí repuso Franz con gravedad. Dios me auxiliará. Realizaré su obra. Incluso si se producen alzamientos en la Isla Norte, ¡el Señor protegerá su casa!


  Ida deseó poder creerlo. Desde lo acontecido en Sankt Paulidorf ya no confiaba ciegamente en la ayuda de Dios. Pese a ello, asintió, rezó de buen grado una oración de despedida con su hermano y le dijo adiós desde el muelle agitando la mano cuando el barco zarpó.


  Linda la imitó alegre. Su vestido se completaba con un gran chal de colores que se quitó y agitó con grandes movimientos de un lado a otro. Franz lo contemplaba todavía cuando el barco ya abandonaba el puerto y sintió un peso en el corazón. Pero decidió olvidarse de una vez por todas de la joven. Le esperaban grandes cometidos.


  ¡Por fin! dijo Linda aliviada, después de que el barco de­sapareciera en el horizonte. De verdad que me cae bien. Cuando está diez minutos sin rezar, no está contrito y no hace penitencia por sus imaginarios pecados, es un tipo simpático. Pero últimamente pensaba que no iba a separarse de nosotros. Y tú deja de llorar, Mamida, no se ha ido de este mundo. Como tú misma has dicho, lo verás pronto.


  Espero que guarde la cruz gimió Ida. La cruz de piedras incrustadas era el objeto más valioso que poseía. Era una de las dos joyas que Cat había conservado del legado que le había dejad­o su maternal amiga Linda Hempelmann. Cat se había quedado con un medallón de idéntico valor que un día dejaría en herencia a su hija Linda. Espero que no lo empeñe y done el dinero. Los misioneros no han de tener propiedades...


  Se lo preguntarás cuando lo veas sugirió Linda despreocupada. Y ahora... A ver, yo tengo hambre. ¿Qué te parece si le decimos al barquero que nos acerque al club de remos y tomamos un buen almuerzo?


  Así pues, pusieron rumbo al club de remo en el bote que Ida había fletado para ir de Christchurch a Lyttelton. Tampoco a ella la atraía ir por el Bridle Path. Siguiendo las indicaciones de Linda, el remero dirigió la embarcación hacia el cobertizo de los botes. Ida todavía estaba demasiado concentrada en la despedida de Franz para darse cuenta de que el embarcadero estaba más cerca del restaurante. Bajó del bote y pagó al botero, mientras Linda buscaba con la mirada a Joe Fitzpatrick. Ansiaba volver a sentir la presión de su vigorosa mano cuando la ayudaba a saltar a tierra. Pero Fitz no se veía por ninguna parte. En cambio, un joven rubio dejaba en el agua un ocho para la tripulación que estaba a la espera.


  Linda subió a tierra y se atrevió a preguntarle al muchacho rubio.


  ¿Dónde... esto... dónde está el señor Fitzpatrick? ¡Sería realmente tonto que precisamente hoy Fitz tuviera fiesta!


  El joven se encogió de hombros.


  Se ha ido respondió lacónico.


  ¿Cómo que se ha ido?


  Pues eso. Era demasiado insolente. Hablaba demasiado.


  Desde luego, no podía reprochársele lo mismo a su sucesor.


  ¿Me está diciendo que lo han despedido? preguntó apenada Linda.


  El hombre asintió.


  Y... ¿sabe por casualidad dónde está? ¿O qué hace ahora? Debe de haberse buscado otro trabajo.


  El hombre volvió a encogerse de hombros.


  Pues no, señorita. Armó un buen jaleo cuando lo echaron. Gritos, amenazas y todo eso. Y luego se fue.


  ¿Ya no entrena a ningún remero? Linda se agarraba a lo que fuera.


  Otro gesto negativo.


  Pues no, después de cómo se comportó con los jefes. Un insolente, ya se lo he dicho. Ahora se ha ido.


  El joven volvió a concentrarse en su trabajo. De él ya no se obtendría más información.


  Alicaída, Linda siguió a su madre de acogida. Ya no tenía apetito. Por lo visto, su romance con Fitz había concluido antes de empezar.
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